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			PRÓLOGO

			


			Por Silvia Oliver Ferrándiz

			





			Cuando mi marido me dijo que le hiciera este prólogo, no sabía muy bien por dónde empezar. Lo primero es que ni siquiera sabía que había escrito un libro. Me sorprendió muchísimo, a la vez que me gustó. Cuando me dijo que lo ayudara a corregirlo y que le diera mi primera impresión, me impresionó muchísimo cómo escribía. Y me emocionó la manera que tiene de expresar todas las cosas que le pasan por su cabeza. Ha escrito una novela fascinante, que engancha y te mantiene en vilo toda la historia.

			Te atrapa de principio a fin.

			La historia se centra en Rees, una joven inspectora con un don especial, que tiene que atrapar a un asesino despiadado que mata a chicas y les deja números marcados en sus cuerpos.

			Su don le ayudará en el caso y junto a su jefe, emprenderán una angustiosa búsqueda para intentar atrapar al asesino.

			Es una novela que recomiendo si te gustan el thriller, el suspense y lo paranormal.

			No lo dudéis y leedla. No os arrepentiréis.

			


			Silvia Oliver Ferrándiz

			Lectora 0
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			INTRODUCCIÓN

			





			¿Sabéis eso que dicen que ves tu vida pasar cuando estás a punto de morir? Pues es verdad.

			Tirada en el mojado asfalto de esta puta calle, casi a oscuras, con una fina lluvia acariciando mi rostro y mi cuerpo, y con un tiro en el pecho que duele de cojones, puedo deciros, sin mentiros, que he visto mi vida pasar. Mi jodida niñez, mi familia, mis amigos, la muerte de mi madre. Todo lo que una puede haber vivido en veintisiete años de una locura de vida, todo eso, se me ha pasado por delante.

			Pero mejor empiezo desde el principio, ¿no?
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			Empezaré diciendo que me llamo Rees y como ya os he contado tengo veintisiete años. La gente dice que soy una niña de bien, vamos, una niña pija, pero nada más lejos de la realidad, y los que me conocen de verdad saben que no es cierto. Sí es verdad que me crie en un entorno pudiente y que de niña no me faltó de nada, pero como ya os iré contando no todo fue de color de rosa.

			Crecí en una bonita casa de campo, de dos plantas, con grandes ventanales, rodeada de palmeras y césped de un verde intenso y brillante.

			Cuando el sol salía y bañaba con sus rayos el fino césped, mirarlo era todo un espectáculo.

			En casa vivía con mis padres y mis tres hermanos. Después de que nacieran mis dos hermanas, creo que mis padres pensaron en no tener más hijos, pero por suerte, unos años más tarde nació mi hermano y poco después, «fruto de una noche loca, de alcohol y desenfreno», aparecí yo (o eso dicen entre risas mis hermanas mayores).

			Primero hablaré de mi padre, Francesc, un hombre de los de antes, hecho a sí mismo, carismático, ganador, empresario de éxito y guapo…, guapo a rabiar. Dedicado toda su vida a la importación y exportación de mercancías, hizo una gran fortuna. Persona con mucho don de gentes y un líder nato. Hombre de gran carácter, pero siempre dispuesto a ayudar a todo el mundo y muy enamorado de mi madre.

			Ahora no pasa por un buen momento, y no digo económico, que de eso va sobrado, sino que mentalmente no está muy bien y vive recluido en su casa sin salir mucho.

			Teníamos una gran relación, más que solo padre e hija, éramos amigos, era mi confidente, mi «arreglador» de problemas.

			Lo veo menos de lo que me gustaría y sé que está mal, pero es que su casa tiene muchos recuerdos que no quiero revivir.

			Una puta enfermedad ha empezado a hacer mella en él y creo que empieza a no reconocer. ¡Es una mierda!

			Mi madre, Lea, era una mujer espectacular, de esas que pasan por tu lado y tienes que girarte para volver a mirarla. Alta, delgada, estilosa y con una gran sonrisa. ¿Sabéis eso que dicen que detrás de un gran hombre siempre hay una gran mujer? Pues esa era mi madre. Enamoradísima de mi padre, siempre estuvo cuidando de todo y de todos.

			En realidad, mi madre era una artista en muchos sentidos, escribía poesía, hacía manualidades y poco antes de caer enferma, le dio por restaurar todo lo que caía en sus manos.

			Pero por encima de todo, quiero resaltar su carácter alegre, bromista, y sobre todo, era muy cariñosa. Estando ya enferma, era ella la que nos daba ánimos y la que gastaba bromas restando importancia a la situación para no preocuparnos.

			Era digna de admirar por su fuerza frente a todo.

			Nos queríamos mucho, pero nuestra relación siempre fue un tira y afloja.

			Siempre me han dicho que nos parecíamos mucho, pero, aunque creo que es cierto, solo era en lo físico.

			Una larga y dolorosa enfermedad se la llevó hace ya unos años y con su marcha empezó el declive de mi padre.

			La echo mucho de menos.

			Cesc es mi hermano mayor, de carácter muy parecido a nuestra madre (alegre, simpático, cariñoso y bromista) aunque a raíz de la enfermedad de mamá, su carácter cambió por completo.

			En el físico se parece a nuestro padre, moreno, alto, guapo y de cuerpo escultural. Como él dice: «He sido cincelado por los dioses», y la verdad es que lo parece el muy cabrón. No siempre fue así, ya que de pequeño tuvo sus problemas de salud y cada dos por tres estaba en el hospital con mi madre, eso me han contado mis hermanas mayores. Creo que por eso siempre ha estado protegido de más por nuestra madre. Lo quiero y le envidio casi a partes iguales. Él tenía una relación con mi madre que yo nunca tuve y por eso lo envidio.

			Gran estudiante de pequeño, pero no de mayor, decidió dejar los estudios porque no se veía realizado con nada. Se mentalizó en cuidar su cuerpo más que su mente que, entre nosotros, nunca la ha tenido muy bien, y aunque yo era muy pequeña, recuerdo algún episodio sobre eso, pero ya os lo contaré. Le recuerdo alguna relación de pareja, pero no le duraban mucho e igual que llegaban se iban, sin saber nada más de ellas.

			Entrenador personal de gente famosa, lo dejó todo para cuidar de los últimos años de nuestra madre, y es a partir de ahí, donde nuestra relación empezó a torcerse un poco y donde hemos tenido nuestros más y nuestros menos.

			Él lo dejó todo, yo no, seguí con mi vida a pesar del dolor, y como mis hermanas mayores, ayudamos e hicimos lo que pudimos por ella, pero sin renunciar a nuestras vidas. Sin embargo, para mi hermano fue como una obsesión que le costó casi su vida.

			La muerte de nuestra madre lo hundió, se recluyó en él mismo, la gente casi no lo veía y se retiró de todo. Siempre creí que lo conocía, pero en el fondo nunca se conoce del todo a alguien. ¿No creéis?

			Por lo que sé, ahora está intentando volver a vivir, creo que se está preparando para hacer un Ironman por Australia, o eso me dijeron, y que lo ven poco, porque siempre está entrenando.

			¿Sabéis eso de que cuando vives en la misma casa de pequeños te matas y cuando cada uno hace su vida entonces te quieres a rabiar? Pues en nuestro caso ha sido al revés. De pequeños nos amábamos, de mayores casi no nos vemos. No sé de quién es la culpa, pero os diré que me da mucha pena.

			Mis hermanas mayores son como nuestras «segundas madres», por la diferencia de edades que nos llevamos, pero también por lo que nos quieren y por lo que nos han cuidado.

			Selva es la mayor e Isla la que le sigue. Los cuatro nos llevamos muy bien, y aunque mis hermanas se fueron pronto de casa, siempre hemos tenido y seguimos teniendo una muy buena relación. Es una gran suerte tenerlas a nuestro lado y poder contar con ellas siempre.

			Mi hermana mayor es buena, cariñosa, un poco alocada y todo corazón, aunque muy pesada, porque te repite las cosas cien veces. Hemos tardado un poco en entendernos, aunque nunca es tarde y la quiero a rabiar.

			Ella trabaja de ayudante del forense de la ciudad, que, para más inri, es su marido y una de las personas con la que mejor me llevo. Son una pareja muy divertida y que se quieren mucho, y a pesar de que llevan varios años juntos, se llevan fenomenal dentro y fuera del trabajo.

			Selva es mi «segunda madre» en esta vida, tanto antes como después de la muerte de mi madre, al igual que lo ha sido Isla, aunque ella por su trabajo (es fotógrafa profesional y siempre está viajando), está menos por aquí. Pero he de decir que, de los cuatro, es con la que más me identifico en la forma de ser.

			Isla es, ¿cómo decirlo sin que suene mal?, ella va más a la suya. Profesional como la copa de un pino en su trabajo, pero dejada para otras cosas. Más seria que Selva, pero atrevida y un poco hippie. En ella puedes confiar para contarle cualquier secreto, pero a veces es muy despistada, incapaz de recordar un solo cumpleaños, cosa que a Selva no le pasa, porque con ella no necesitas una agenda para esas cosas.

			Creo que he sido una niña querida, pero muy incomprendida y aunque en temas materiales no me ha faltado de nada, en otras cosas sí.

			Sufrí bullying en el colegio y al principio de mi etapa de instituto. Entre mi nombre, luego os diré el real, que me llamaban la «niña rica» y que tenía una pequeña peculiaridad que no debí de contar nunca, me hicieron la vida imposible. De hecho, una vez en el instituto, además de los insultos y vejaciones, me dieron una paliza que me tuvo en una cama de hospital tres días. Varias contusiones y un dedo pulgar que cada dos por tres se me disloca.

			Estando en esa cama de hospital, decidí que ya no me pasaría más y ese episodio hizo endurecer mi carácter, encerrarme en mí misma y odiar a casi todo lo que me rodeaba. Creo que fue por eso por lo que quise romper con todo y cambiar radicalmente.

			Me corté mi larga melena y me teñí de morena, que es como lo llevo ahora, me puse un piercing en la nariz y un tatuaje en la espalda. Todo para romper con el pasado y empezar de cero siendo otra.

			Mi pequeña peculiaridad siendo niña, era que a veces veía a gente muerta.

			¡Sí, muerta!, pero no en plan Jennifer Love Hewitt en Entre fantasmas, no hablaba con ellos ni tenía que hacer algo para ayudarles, solamente los veía sin entender qué pasaba e igual que venían se iban. Pero al contarlo en el cole pasé de ser la niña rica a la niña tarada. Qué bonicos son los niños. ¡Hijos de puta!

			Con el tiempo fui perdiendo «eso» que me hacía peculiar y de mayor ya no veo a ningún muerto a los pies de mi cama.

			Después de la paliza, de mi cambio radical y que empezó a cambiarme el cuerpo, me hice más mujer y más mona, por lo que los mismos que me hicieron la vida imposible, luego quisieron ser mis «colegas». Qué asco de gente.

			He tenido mis problemas en los estudios, aunque me los saqué, en encauzar mi vida, en los amores, pero cuando entré en el departamento de policía todo cobró sentido.

			No os lo había dicho aún, pero sí, soy ¡policía!

			Inspectora de policía, para más señas. Aunque no os penséis que soy como los americanos de las series, no voy por ahí pegando tiros, persiguiendo a los «malos» y encarcelando a asesinos, nada más lejos de la realidad. Hago más papeleo que otra cosa y eso que fui la primera y más joven de mi promoción, aun así, solo tengo a mis espaldas alguna que otra detención menor. Pero como os podréis imaginar todo eso va a cambiar y mi vida ya no va a ser la misma.

			Bueno, no me enrollo más, que os recuerdo que estoy tirada en el suelo, dándome la lluvia en la cara, con un tiro en el pecho y desangrándome.

			Todo empezó hace tan solo una puta semana.
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			Suena Flowers de Miley Cyrus en el despertador y estiro el brazo para apagarlo, pero lo dejo que suene. La canción me gusta. Tumbada boca arriba en mi cama siento dolor de cabeza y no puedo abrir los ojos. ¿Tanto bebí anoche?, no lo recuerdo.

			Os diré que normalmente duermo bastante mal y que tomo pastillas para ello, igual que las tomo para la ansiedad y otras mierdas, herencia de mi madre, pero ya me hacen más bien poco, por eso he descubierto que cuando bebo, diría un poco más de lo normal, sí que consigo dormir algo, pero vuelvo a repetiros que no recuerdo haber bebido tanto, es más, no recuerdo casi nada de anoche.

			En el despertador suena ahora una canción que no identifico, pero que es bastante buena y me obligo a abrir los ojos. No entra mucha claridad por las ventanas y es de agradecer, el dolor de cabeza es bastante intenso.

			Ahí tumbada, mirando el techo, no pienso en nada, solo estoy distraída con el sonido de la lluvia al golpear las ventanas: «Vaya, está lloviendo», me digo mientras la ansiedad se va apoderando de mí y me obliga a levantarme, aunque no quiero.

			Me levanto y siento náuseas. Noto un pinchazo en la sien que me hace estremecer, lo que me recuerda que ayer fue sábado, que salí, bebí y que esta puta resaca la voy a tener todo el día.

			El suelo está frío, pero no me pongo las zapatillas, bajo los tres escalones que separan mi cuarto del salón y voy así hasta la cocina.

			He de deciros que mi piso es tipo loft, amplio, sin paredes; el recibidor, salón y cocina, está todo junto y solo está separado en altura mi cuarto y el baño. Tengo una casa funcional y muy moderna, todo domotizado, con lo justo y sin muchas fotos, eso es verdad…, no soy muy de marcos con fotos de familia.

			Frente a la nevera, la pantalla led de ésta, me dice con una luz roja parpadeante que tengo que hacer la compra. Abro la puerta y efectivamente está prácticamente vacía… Un yogur, un par de botellas de alcohol medio vacías, huevos, un táper con algo dentro que no identifico, y poco más. Fijo mi vista en una botella de vodka que descansa en la repisa central, pero me vuelven las náuseas y a la mente me viene que hoy es domingo y que creo que tenía que hacer algo, por lo que me decido por una botella medio llena de agua y le doy un buen trago.

			Una suave caricia en los pies me pone los pelos de punta.

			—¿Ya quieres comer, Chandler?

			Sí, Chandler. Mi gato. Mi fiel amigo. Un gran felino de casi seis kilos de pelo abundante, color canela, ojos azules y patitas negras, y si, se llama así por el personaje de la serie Friends, que me encanta.

			Él me responde con un maullido, me acaricia las piernas y yo me agacho para cogerlo.

			—¡Madre mía lo que pesas!

			Me dirijo con él hasta la despensa, cojo una lata de su comida favorita y se la pongo en su cuenco. Chandler ya no quiere estar en mis brazos, se remueve y me fuerza a soltarlo, para de un brinco ponerse a comer como si no hubiera un mañana.

			—Come tranquilo, cariño, que no te lo voy a quitar.

			Lo dejo comiendo mientras me dirijo a coger otra vez la botella de agua, abro el cajón de al lado de la nevera, saco un pequeño frasco de pastillas para el dolor de cabeza y me tomo un par con un largo trago.

			—Alexa.

			—Buenos días, Rees —contesta una voz robótica.

			—Levanta las persianas, haz la compra, dime qué tiempo hace y recuérdame qué tengo que hacer hoy.

			—Ahora mismo.

			Un leve sonido y las persianas comienzan a subir dejando entrever que efectivamente está nublado, por lo que no cambia mucho la luz de dentro de la casa, pero no veo que llueva. Un bib-bib en la nevera y la luz roja parpadeante de la pantalla desaparece. «Qué buen invento es la domótica», pienso, mientras Alexa me vuelve a hablar.

			—He pedido lo necesario para dos semanas en el supermercado de siempre, lo traerán esta tarde. La mañana es fría, con lluvia leve y tienes una cita con tus hermanos a las 14:00. ¿Enciendo las luces?

			—Sí.

			Enseguida unas cuantas luces del piso se encienden haciendo que la estancia cobre un poco de brillo. Tengo un par de horas de camino hasta mi cita de hoy, por lo tanto, tengo que empezar a vestirme ya…, pero un momento, ¿no os dije que cuando estaba en la cama mi mente estaba distraída con el sonido de la lluvia golpeando los cristales?, pero ¡qué extraño, si no llueve!

			Desde donde estoy doy unos pasos hasta los pies de los escalones del dormitorio, estiro el cuello un poco y puedo ver el baño. No sé de quién fue la gran idea de que el baño y el dormitorio no estén separados por ninguna pared, está todo unido, es más, la ducha tiene una mampara de cristal transparente, por lo que desde donde estoy puedo verlo todo perfectamente.

			—¿¿Hay un tío en mi ducha??

			Lo he dicho tan en alto que Chandler levanta la cabeza de su cuenco de comida y me mira con cara de pocos amigos, aunque enseguida se le pasa. «¡Qué tragón es!»

			Subo los escalones y me dirijo al baño. Tengo que ver quién es el tío de mi ducha porque la verdad no tengo ni puta idea.

			Un tío alto, moreno, con melenita, cuerpo bonito y por qué no decirlo, buen culo, se enjabona mientras canturrea algo. En el instante que doy unos pasos más hacia la ducha, él se da la vuelta y sus penetrantes ojos marrones se clavan en los míos y me sonríe. Me fijo en su cara, su pelo, su cuerpo bien torneado y en su buen dotado miembro. Él cierra el grifo de la ducha, abre la mampara y sale de ella sonriéndome.

			—Hola. ¿Me pasas la toalla, por favor?

			Al oír su voz me viene a la mente lo que pasó anoche y no recordaba, aunque todo está muy confuso en mi cabeza.
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			«Las imágenes se proyectan en mi cerebro y me veo en mi cuarto, terminando de darme los últimos retoques de maquillaje, mientras tarareo la música que sale del hilo musical.

			El pelo moreno cortado en media melenita bien peinado, mi pendiente de aro en la nariz, la crucecita pequeña en la oreja derecha y el anillo, regalo de mi madre, en la mano izquierda.

			Llevo un vestido negro largo de corte en el lado izquierdo, que va desde casi la cintura hasta el suelo, dejando ver una pierna. Escote pronunciado que, con el pecho pequeño, pero firme, no hace falta sujetador y media espalda descubierta, que deja ver el tattoo que me recorre la columna. Y mis bonitas botas negras hasta casi la rodilla.

			Bajo los escalones del cuarto, le digo adiós al gato, me ronronea, cojo el móvil, el bolso de mano, las llaves y me dirijo a la puerta.

			—Alexa. Quita la música, apaga las luces y pon la alarma.

			La música deja de sonar, el piso se queda a oscuras y mientras la puerta se cierra a mi espalda oigo el sonido que produce la alarma al conectarse.

			Una vez en el ascensor presiono el cero y las puertas se cierran. Un leve meneo y el aparato, con su carismático sonido, se pone en movimiento. Vivo en el octavo piso, pero el ascensor es rápido y en un visto y no visto se para, suena la señal acústica y se abren las puertas.

			El aroma a limpio y a flores del bosque del recibidor del edificio me inunda las fosas nasales, siempre es agradable ese aroma y me recuerda al de la casa de mi hermana Selva. Su casa siempre huele bien.

			Salgo del ascensor, doy unos pasos hacia la puerta de salida y enseguida oigo la voz de Ramiro, el portero.

			—Buenas noches, señorita Garza.

			Él es un hombre de mediana estatura, de unos sesenta años con barba y pelo blanco, ojos verdes muy bonitos y sonrisa amable.

			Lleva muchos años en el edificio, donde todo el mundo lo aprecia mucho. Yo solo llevo aquí unos pocos años, pero he de decir que es muy servicial, trabajador y afable conmigo.

			—¿Cuántas veces le he dicho que me llame Rees? Así me hace parecer más mayor.

			Él sonríe enseñando los dientes y me hace como una leve reverencia que a mí siempre me hace mucha gracia.

			—Discúlpeme, señorita Rees. Siempre se me olvida.

			—A veces creo que ya lo hace a cosa hecha.

			Él me guiña un ojo y niega con la cabeza.

			—¿A dar una vuelta, señorita?

			—Un poco, a ver si me distraigo un rato.

			—Hace un poco de frío, ¿no se abriga más?

			—Antes muerta que sencilla, Ramiro. —Le guiño un ojo.

			—¿Le llamo un taxi?

			—No sea antiguo, Ramiro, he llamado un Uber.

			Me vuelve a sonreír y se dirige a la puerta para abrirla.

			—Tenga cuidado, señorita, y que lo pase bien.

			—¡Gracias!

			Al salir a la calle un frío viento me recorre el cuerpo, me eriza la piel y hace que note cómo se me ponen los pezones duros: «¡Joder, tenía que haber cogido mi abrigo! ¡Qué razón tenía Ramiro!», me digo mientras un Audi de color negro para frente a mí y pienso que ya no voy a subir a coger nada.

			El chófer del Uber baja del coche y se dirige a mi altura para abrirme la puerta.

			—Buenas noches —me saluda mientras me dirige una amable sonrisa.

			Es un chico joven, rubio y bien parecido. Viste de traje negro impoluto con camisa blanca y corbata negra. Me fijo en sus zapatos, que los tiene limpios y relucientes. Lo saludo con un leve gesto de cabeza mientras me subo a la parte de atrás del coche, él cierra la puerta y se dirige rápido a su sitio, se sienta en el asiento y se pone el cinturón mientras me mira por el retrovisor.

			—En quince minutos estaremos en su destino, ya tengo la dirección en el GPS —me comenta mientras emprende la marcha—. Tiene delante de su asiento agua y alguna revista —añade y me sonríe.

			—¡Gracias! —contesto poniéndome el cinturón.

			El coche huele a nuevo y está muy limpio. Me encantan los Uber y que conste que no tengo ningún problema con los taxis y los taxistas, pero es que no hay punto de comparación.

			El viaje hasta la discoteca a la que voy transcurre sin problemas y el conductor me mira de vez en cuando por el retrovisor, sonriéndome.

			No me habla y es de agradecer, pero noto cómo me recorre con la vista y sé lo que está pensando, por eso cuando llegamos al destino ni le doy tiempo para que se baje a abrirme la puerta, me despido y me bajo rápido.

			Al final todos son iguales.

			En el interior del Audi la temperatura estaba muy bien, por eso cuando me vuelve a dar el frío de la noche, aún echo de menos algún abrigo.

			A paso ligero me dirijo hacia la puerta de la disco pasando por delante de la fila de gente que espera a entrar.

			Saludo al portero con la sonrisa más encantadora que tengo, me saluda con un gesto así en plan soldado, llevándose dos dedos a la frente y me abre la puerta, mientras la gente de la cola protesta. Pero a mí ya me da igual.

			Al cerrase la puerta la música inunda mis oídos y cuanto más me adentro en la sala, más fuerte son los sonidos y los olores típicos de un sitio así y eso que este local es de los mejores de la ciudad, pero está hasta arriba de gente. Luces de colores, música estridente, gente bailando, chillando, bebiendo y el Dj al fondo de la sala, en alto y dirigiéndolo todo con sus incansables movimientos.

			Por donde paso dirigiéndome hacia la barra, noto cómo los hombres me miran con deseo, las chicas con envidia y, por supuesto, hay alguna que otra que también querría follarme.

			En la barra me siento en un taburete y le pido a la camarera que me sirva un gin-tonic. Mientras lo hace le miro las manos y no puedo dejar de fijarme en que tiene manos de hombre y cuando se pone en frente de mí y deja la copa encima de la barra y me sonríe, me doy cuenta de que es un tío, muy lograda o logrado, pero un tío.

			Un par de horas después, algún que otro baile, varias copas y un par de viajes al baño, me fijo en un «pavo» que me mira.

			Un chico sentado al otro extremo de la barra, moreno con media melenita, me sonríe y me hace un gesto con su copa. Yo, tonta de mí, sin pensarlo levanto mi copa y le devuelvo el saludo. Acto seguido viene hacia mí.

			«¡Mierda! ¿Qué esperabas?».

			Tengo que deciros que cuando lo tengo frente a mí, de pie, no me arrepiento de haber levantado mi copa. ¡Está muy bueno! De más o menos metro ochenta, bien vestido con una camisa fina a cuadros, que deja entrever lo musculado que está, pero sin pasarse. Pelo medio largo recogido en una coleta, barba de tres días, sonrisa perfecta y mirada penetrante.

			Me mira de arriba abajo disimuladamente y cuando fija sus ojos marrones en los míos, siento otra vez mis pezones duros. Solo espero que con las luces del local no se note.

			Me habla, pero solo veo como sus labios se mueven. No oigo nada de lo que dice y se lo hago saber con un gesto mientras sonrío y me llevo la mano al oído, a lo que él responde con una sonrisa y se acerca a mí.

			Acerca sus labios en mi oído y al hablarme y rozarme con el mentón los pelos se me erizan.

			—¿Te pregunto, si estás sola? —me repite con una voz suave, pero con autoridad.

			Yo le sonrío como una tonta, seguramente debido a las copas que llevo de más y no digo nada. Tras unos minutos de intentar charlar con él (ya que la música tan alta dificulta poder oírnos bien), me disculpo para ir al baño.

			A mi regreso, él me invita a una copa, que ya está servida, por lo que, aunque no me apetecía seguir bebiendo, me sabe mal y me la tomo.

			Al rato empiezo a notarme aturdida y no sé muy bien cómo controlar mis actos. Solo recuerdo que minutos después estamos en el baño enrollándonos. Estoy muy cachonda mientras sus labios rozan los míos, sus grandes manos se posan en mi culo y me aprieta contra él, haciendo que yo note, a través de sus vaqueros, que el chico está bien dotado y también muy cachondo.

			Sus manos rozan mis pechos duros, una de ellas la pone en mi nuca y con un movimiento firme, pero sin brusquedad, me da la vuelta y me pone de espaldas a él, mientras noto cómo su otra mano baja por mi espalda y mi culo y desde atrás noto cómo busca mi coño. Al rozar la yema de sus dedos mi clítoris me pongo como una moto, pero antes de que la cosa vaya a más lo hago parar.

			—Aquí no —le pido, algo mareada—. No quiero hacerlo entre pis y suciedad.

			Él sonríe, me besa y sigue a lo suyo, no para y yo lo único que hago es seguir dejándolo hacer y de vez en cuando intentar separarlo de mí para que pare, pero mis brazos no obedecen. Pero en algún momento él para, abre la puerta del baño y salimos fuera. La gente que hace cola para entrar a mear nos mira mientras nosotros nos dirigimos a la salida de la disco. Cruzamos la sala que sigue atestada de gente a pesar de las horas que son y salimos a la calle.

			El frío de la noche me sienta de maravilla esta vez y cojo una gran bocanada de aire para que mis pulmones se llenen de aire limpio.

			Cae una fina lluvia que, seguro que tiempo antes, fue algo más intensa, ya que está todo muy mojado y a lo lejos, detrás de las luces de las calles, se ven destellos de una tormenta que ahora se aleja.

			El chico me lleva de la mano a paso firme, pero sin tirar de mí y me conduce hasta un Land Rover azul oscuro aparcado no muy lejos de la disco.

			Acciona el mando de apertura de las puertas y me abre la del copiloto haciéndome una reverencia. Me hace gracia, ya digo, más por las copas que llevo que por el gesto en sí, que me parece una cursilada, ya no se lleva, parece más de los tiempos de mi padre, pero como digo, entre el alcohol, el mareo y lo cachonda que voy, me resulta gracioso.

			Ahora mismo y si os soy sincera, recuerdo poco, pero en mi nublada mente me veo dándole la dirección de mi casa y en el trayecto hacia allí le voy haciendo una felación, pero él me pide que pare antes de correrse.

			No recuerdo que Ramiro me abriera la puerta, ni la mirada que seguro me echó, no recuerdo si me dijo algo o si le dije yo. Pero sí recuerdo estar primero a horcajadas entre sus piernas, empotrándome de pie contra la puerta de la entrada, a cuatro patas en mi cama, con él detrás dándolo todo y haciéndome gemir, y después yo cabalgando encima de él con sus manos en mis pechos y haciendo que él se corra y creo que yo también, aunque no me acuerdo bien».
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			—¿Me das la toalla? —me insiste.

			La voz del chico que estaba usando mi ducha me saca de mi flashback y me hace volver a la realidad. Estiro la mano, cojo una toalla y se la paso.

			—¿Qué haces aún en mi casa, eh…? —le pregunto con cara de pocos amigos.

			¿Por qué coño lo traería a mí casa y más aún, por qué lo dejaría quedarse a dormir?

			—Héctor. Me llamo Héctor —Se pasa la toalla por la entrepierna y guiña un ojo—. Lo de anoche estuvo muy bien, ¿verdad?

			«Ni siquiera me acordaba de su nombre», pienso, pero no se lo digo.

			—Pero ¿qué haces aquí aún? —le corto.

			—Bueno, después del polvo ibas tan bebida que te quedaste dormida y yo pensé que no te importaría que me quedara —Se dirige a la cocina con la toalla liada a la cintura como si estuviera en su casa—.
 ¿Desayunamos algo?

			«Nota mental: “No bebas tanto cuando salgas, capulla, que luego se te cuelan imbéciles en casa”», me digo a mí misma.

			—¡Prefiero que te vayas! ¡Tengo que salir y no te quiero más aquí! —Grito, mientras abro el armario y cojo unos vaqueros y una sudadera.

			—Anoche no decías eso.

			El tono autoritario de su voz a mi espalda hace que me asuste y de repente noto sus manos frías sobre mi cuello. Las va apretando lentamente en torno a él, con más fuerza de la que me gustaría, lo que hace que empiece a ponerme nerviosa.

			El tío no se quiere ir y voy a tener que hacer algo para que le quede claro.

			—Anoche era anoche y hoy es hoy. Prefiero que te vayas —le recrimino mientras me zafo de sus manos.

			—Es que tengo hambre y pensé que…

			No le dejo terminar la frase, haciéndole un gesto con la mano para que pare. Me da igual si se muere de hambre o si le cae un rayo, ya no lo quiero aquí y estoy empezando a cansarme.

			Me pongo los vaqueros, la sudadera, las zapatillas y me miro en el espejo para peinarme. Él sigue detrás de mí diciendo algo, a lo que ya no presto atención, y me dirijo a la mesita de noche que tengo junto a la cama. Una mesita normal de color blanco con un cajón y un pequeño armarito, el cual, dentro, tiene una pequeña caja fuerte negra con cierre de huella dactilar y panel numérico. Tecleo el número secreto, pongo mi dedo pulgar de la mano derecha y con un clic se abre. Dentro tengo mi arma reglamentaria con su funda, la saco, cierro la caja y el armarito.

			Cuando me doy la vuelta y Héctor me ve con el arma en la mano, le cambia la cara, sus ojos transmiten miedo y empieza a tartamudear.

			—Pe, pe-ro, tía…, ¿qué es eso?

			Me engancho la funda en la parte de atrás del pantalón y la tapo con la sudadera, saco el arma y le apunto a la cara. Por supuesto tiene el seguro echado y no pienso hacer nada con ella, pero el efecto es el deseado y mientras le lanzo su ropa le hago un gesto con la cabeza.

			—¿Te vas a ir? —le pregunto y lo miro como se viste a toda prisa sin dejar de mirarme.

			—¡Tía!, ¡¿estás loca?! —me grita intentando ponerse los pantalones apresuradamente—. ¿Qué vas a hacer con esa arma?

			—Te he dicho que te vayas —le insisto sin inmutarme.

			Con los pantalones a medio poner y la camisa puesta solo por un brazo, Héctor sale por la puerta chillando.

			—¡Hija de puta! ¡Estás loca!

			Cuando se cierra la puerta de un golpe, bajo el arma, la enfundo y me dirijo a la cocina. Tengo una mezcla de ansiedad, nervios y una gota fría de sudor me recorre la espalda. Empezaba a ponerme nerviosa y no se me ocurrió otra cosa que apuntarle con mi arma. El tío tenía algo raro que no me gustaba y ahora pienso que por qué lo traería aquí sin más, algo que normalmente no hago. Cuando he querido tirarme a alguien lo he hecho en el coche o en la casa del tío, pero en mi casa, nunca.

			El dolor de cabeza no me deja pensar. Abro de nuevo el cajón de las pastillas, cojo las necesarias, saco de la nevera la botella de agua y me las tomo.
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			Cuando salgo de casa lo que menos me apetece es tener que ver a Ramiro. Me da un poco de vergüenza.

			No recuerdo mucho lo que pasó anoche ni lo que pudo pensar de mí, y aunque podría ir directamente al garaje para coger el coche y no tener que verlo, el ascensor se detiene en el cero, ya que tengo que ir a decirle que me traerán la compra esta tarde.

			—Buenos días, Ramiro.

			—Buenos días, señorita —contesta sin dejar de limpiar los cristales.

			No me mira y tampoco me sonríe como de costumbre. ¿Le diría algo anoche ese tal Héctor? Espero que no.

			—Esta tarde me traerán la compra. ¿Me la deja arriba como siempre, por favor? —le pido con mi mejor sonrisa.

			Él deja lo que está haciendo, se da la vuelta y por primera vez me mira, pero sin atisbo de ninguna sonrisa.

			—Como siempre, señorita —se limita a responderme secamente.

			—¿Le pasa algo conmigo, Ramiro? —le pregunto lo más cariñosa que puedo.

			—Su acompañante de anoche no fue muy simpático —me contesta. Ahora sí veo en su cara algo del Ramiro que yo conozco.

			—Lo siento, Ramiro —me disculpo muy apenada—. Pero ¿me creería si le digo que no recuerdo nada de lo que pasó?

			—La verdad es que usted solo se reía. Estaba muy rara, señorita Garza —me mira a los ojos y ahora sí me sonríe un poco.

			Qué bueno es este hombre conmigo. No sé lo que pasaría anoche, pero seguro que ese tal Héctor fue un capullo con él y por lo que parece yo tampoco me porté muy bien, pero Ramiro ya me lo ha perdonado.

			—Estaré unas horas fuera. Me voy a ver a mis hermanos. Luego nos vemos —me despido dirigiéndome a la puerta que da acceso al garaje haciéndole un gesto de adiós con la mano—. ¡Y me llamo Rees! —le grito cerrando la puerta. Ya no lo veo, pero seguro que se está riendo.

			Cuando le doy al mando, mi Mercedes blanco enciende sus luces y sus intermitentes centellean.

			El coche, aunque no es nuevo, casi lo está. Es un Mercedes clase A que pertenecía a mi madre y que yo me quedé a su muerte. A ella no le gustaba mucho conducir y por eso está prácticamente nuevo, con pocos kilómetros cuando lo pillé, y aunque ya tiene sus años, cuando me subo en él, parece que aún huelo su perfume.

			Subo al coche, enciendo el motor, que hace un ruido que me encanta, me pongo el cinturón y le doy al botón de apertura del garaje.

			—Tienes un mensaje nuevo —anuncia Siri con su voz monótona—. ¿Quieres que lo lea?

			—Sí.

			—Selva hermana, ha dicho: «¿Vienes ya o qué?», y «Emoticono de mujer tapándose la cara y emoticono de cara suspirando y emoticono de cara sacando la lengua y guiñando un ojo y emoticono…».

			—¡Dios!, ¡qué pesada es con los emoticonos! —me río y no dejo acabar a Siri.

			—No te he entendido. ¿Quieres contestar?

			—Sí.

			—¿Qué quieres responder?

			—Ya voy, pesada —Suspiro.

			—Vas a responder: «Ya voy, pesada». ¿Quieres que lo mande?

			—Sííí.

			—Mensaje enviado.

			Menos mal que me ha mandado un mensaje porque ya ni me acordaba que tenía que pasar a por ella. Levanto los ojos de la pantalla y veo que la puerta ya está abierta.

			—¡Oye, Siri!

			—¿Sí? —responde con su voz inconfundible.

			—Ponme mi playlist.

			—Reproduciendo música de su dispositivo.

			En cuanto la música empieza, acelero y salgo del garaje haciendo que las ruedas chirríen.

			En la calle me dirijo a la derecha, por la calle principal que da al parque, y a pesar de las horas que son, las luces están encendidas, ya que el cielo está muy negro.

			En el tercer semáforo giro a la derecha, subo un tramo empinado y giro a la izquierda por la vía más pegada al parque. Seiscientos metros más adelante está la casa de mi hermana. Lo cerca que vivimos y lo poco que nos vemos.

			Selva está de pie delante de su garaje y me hace un gesto tocándose el reloj. Manda huevos que ella, que es la impuntualidad personificada, me diga a mí que llego tarde.

			Va vestida con un pantalón rojo de líneas rectas, zapatos blancos sin tacón y debajo del abrigo negro con capucha, que lleva medio abierto, puedo ver una camisa blanca. Lleva el pelo rizado recogido con dos pinzas a los lados y aunque ya se le ven algunas canas por la edad, sigue siendo muy guapa. No tiene ni una arruga la jodida.

			Junto a ella hay un Citroën DS4 naranja, que es el suyo y no veo el de Lucas, su marido, lo que me hace pensar que no viene con nosotras. Qué mierda, últimamente es con el único que me río algo.

			Los dos viven en una moderna casa, de una única planta, pero muy grande, de paredes de piedra gris claro, de altos techos y muy acogedora. Rodeada de grandes árboles, desde allí se puede oír el ruido del agua del río.

			No han tenido hijos y aunque al principio lo pasaron muy mal, yo creo que ya se han acostumbrado, y con lo que trabajan y los horarios que tienen, pienso que ahora lo agradecen.

			Tienen dos perras pastor alemán, Luna y Nieve, que son una preciosidad, pero que desde donde estoy no las veo.

			Selva me hace un gesto con la mano y se acerca a mi coche mientras yo paro cerca de ella.

			—¡Buenos días! —me saluda con una bonita sonrisa de oreja a oreja que deja ver sus perfectos dientes blancos—. ¿Se te han pegado las sábanas o qué? —me reprende, aunque cuando me mira a la cara cambia la pregunta—. ¿Anoche saliste o qué? —Me hace una mueca de burla.

			—Hola, Teta. ¿Tan mala cara tengo? —Y me miro en el retrovisor.

			—¿Te pasaste bebiendo? —pregunta poniéndose el cinturón.

			—Pues si te digo la verdad, no recuerdo mucho lo que bebí, tengo lagunas —contesto emprendiendo la marcha hacia la autopista—. Solo sé que he amanecido con un tío en mi casa, que encima el imbécil no quería irse. Le he tenido que apuntar con mi arma.

			—¡Joder, Aura! ¿Estás loca? ¡Te puedes meter en un lío!

			«Bueno, ahí lo tenéis, en realidad me llamo Aura. Aura Garza, y es que a nuestra madre le gustaban los nombres raros y exóticos.

			Sí, ese es mi nombre real. ¿Os imagináis en el colegio con ese nombre y diciendo que veía fantasmas? Así me fue. Por eso, en mi tramo de vida, digamos más «rebelde», me dio por oír mucha música de un rapero llamado Rees y me gustó tanto, que decidí apropiarme del nombre. Pero mi hermana no se acostumbra y de vez en cuando me sigue llamando Aura.»

			Bueno, por dónde iba, que me pierdo…, ah sí, con Selva gritándome.

			—¡Joder, Aura! ¿Estás loca? ¡Te puedes meter en un lío! —me grita.

			—Teta, no chilles que me duele la cabeza —le suplico mientras cojo la entrada 2 de la autopista en dirección a la costa.

			—¿Cuánto hace que lo dejaste con Javier? ¿Cuánto hace que no subes a nadie a tu piso? ¿Cuánto bebiste? —me interroga.

			—Teta, ya. Qué pesada eres. No sé cuánto tiempo hace que lo dejamos, no sé cuánto bebí, a decir verdad, no me acuerdo mucho de lo que pasó anoche, y por eso no sé por qué acabé con un tío en mi casa. Pero deja ya de interrogarme, por favor. No me apetece esto ahora —le pido poniéndole ojitos—. ¿Por qué no viene Lucas? —le cambio de tema.

			—Tenía cosas que hacer en el trabajo. Me ha dicho que si puede se pasa para tomar el postre. Tiene ganas de verte.

			«Y yo a él», pienso, apretando el acelerador cuando entro en la autopista, haciendo que el motor del Mercedes ruja, aunque no lo digo, pero sí que subo el volumen de la música, a ver si así mi hermana deja de hacerme más preguntas, pero como siempre, ella tiene la última palabra.

			—Con lo buen chico que era Javier y la buena pareja que hacíais —Me dice bajando el sonido de la música.

			—Teta. Solo estuvimos un año, no te dio tiempo a hacerte una idea de cómo era y si te soy sincera era un poco rarito —le contesto subiendo otra vez el sonido, ella protesta y dice algo más para acabar la conversación, pero ya no la escucho.
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			El viaje transcurre ya sin más. Hablando de cosas triviales, aunque ahora soy yo la que le pregunta por la reunión con los hermanos, a lo que ella me contesta con evasivas y yo creo que no me quiere decir lo que sabe. Esto huele mal. Ella me pregunta por el trabajo y yo le contesto sin mucha emoción.

			Hay un momento en el que se calla, mira por la ventanilla y se pone a contemplar el paisaje que pasa rápido por delante de sus ojos y así pasamos casi todo el trayecto que queda.

			Cuando salgo de la autopista por la salida 123A en dirección a la ciudad del Este, después de dos horas de camino, empieza a llover y la lluvia nos acompaña hasta nuestro destino.

			El restaurante donde hemos quedado con Cesc e Isla está en una calle peatonal donde no se puede aparcar, pero por suerte hay un parking público cerca y ahí metemos el coche. Ahora llueve con más fuerza y cómo no, no llevo paraguas, por lo que nos va a tocar mojarnos un poco hasta el restaurante.

			El Bella Mar es un sitio muy conocido por la familia, ya que casi siempre hemos ido allí a comer todos juntos, por eso no es de extrañar que, cuando entramos, la chica de recepción, rubia de pelo largo, alta y muy mona, nos dé la bienvenida como se la daría a un familiar suyo.

			—¡Hola! ¡Cuánto tiempo sin verlos por aquí! —nos saluda la chica con una sonrisa de película—. Sus hermanos están en la mesa de siempre. Síganme.

			—Gracias, Susan. Estás tan guapa como siempre —responde mi hermana muy cariñosa.

			La camarera nos adentra en el local con paso firme y decidida.

			He de decir que el sitio es muy bonito y siempre me ha gustado. Mezcla de moderno y antiguo, pero sin ser cargante. Con grandes ventanales desde donde se ve el mar y hacen que entre buena cantidad de luz, aunque hoy no es el mejor día para eso, porque llueve a cántaros, pero también es muy agradable ver caer el agua por sus grandes ventanas y el mar embravecido.

			El restaurante está dividido en dos estancias: la primera, donde está la barra, que por cierto está atestada de gente y donde hay unas cuantas mesas para tomar algo rápido; y separado por unos grandes paneles llenos de plantas decorativas, está el comedor. Una estancia grande y acogedora con unas doce o quince mesas, casi todas llenas y al fondo está la nuestra, junto a un gran ventanal, que le encantaba a mi madre, y donde están sentados mis hermanos.

			Cesc, como casi siempre, va de sport. Pantalón de chándal negro y camiseta de manga corta roja, con un dibujo delante, que para el tiempo que hace hoy no es lo mejor, pero como a él le gusta enseñar músculo, pues son las que le gustan. Lleva el pelo bien peinado hacia atrás y va bien afeitado. A su lado una camarera bastante guapa intenta tomarle nota de las bebidas y cómo no, aprovecha para ligar con él y tontear un poco. Él las atrae como la miel a las moscas.

			Isla va más arreglada, pero también a su manera y como buena friolera que es, va bastante más abrigada que mi hermano. Pantalón vaquero claro, jersey de cuello alto negro y aún lleva la chaqueta puesta, lo que no sé si es porque acaban de llegar o simplemente porque está helada. Lleva el pelo suelto como siempre, un pelo negro, liso y precioso.

			Al vernos, Cesc e Isla se levantan a saludarnos, ella sonriente, él más serio. ¿Qué le pasará?

			—¡Hola! ¡Qué alegría de veros por fin! —Se acerca Isla a saludarnos mientras nos abraza y nos da dos besos—. Qué guapa vas, Selva, y tú, Rees…, ¡vaya cara traes! ¿Fiesta anoche? —se interesa mientras me guiña un ojo.

			—Mejor no preguntes —interviene Selva acercándose a Cesc.

			—¿Por? —pregunta Isla intrigada.

			—No le hagas caso, Teta —le contesto—. Luego te lo cuento.

			—¡Qué guapo está mi nene! —Exclama Selva abrazándolo—. ¿Pero no tienes frío? —le pregunta mientras le frota los brazos.

			—Jo, Teta. Siempre estás igual —mostrando por primera vez una sonrisa.

			—¡Pues yo estoy helada! —indica Isla.

			—Cómo no —contesto yo y todos nos reímos.

			El saludo con mi hermano es más frío que con mis hermanas y me apena.

			Algo le pasa y sé que hoy me enteraré y aunque una vez sentados a la mesa intenta hablarme y preguntarme por el trabajo, lo hace muy mecánico y casi sin pasión.

			El metre, un hombre espigado, de pequeño bigotito, se acerca y nos saluda preguntándonos por nuestro padre. Nos recomienda el plato especial, nos toma nota y se aleja igual de silencioso que ha venido.

			—Te queda muy bien el pelo así —me dice Isla.

			—Gracias, Teta —le contesto poniéndome un mechón de pelo detrás de la oreja—. Estaba ya harta del pelo largo, los cuidados que lleva…

			—Cesc, a ti siempre te ha gustado ese pelo, ¿verdad? —añade Selva.

			—Sí. Le queda muy bien.

			«¡Hombre, un cumplido, vamos avanzando!», pienso, mientras van llegando los platos.

			No tengo mucha hambre y solo he pedido la ensalada de la casa porque entre el dolor de cabeza y lo nublada que estoy, no me apetece comer nada, la verdad.

			La comida transcurre sin más, con una conversación más basada en recuerdos y en anécdotas que en otras cosas, pero que ha conseguido que mi hermano se suelte un poco y muestre el carácter que él siempre ha tenido, alegre, simpático y chistoso. Selva cuenta alguna historia de las suyas, aderezada con alguna anécdota escabrosa del trabajo que haría vomitar a más de uno. Isla cuenta su último viaje a Tailandia, a lo que le digo que quiero ver las fotos y yo cuento la última detención sin mayor alarde ni gloria. La verdad es que me hacía falta un rato así, tranquila, con mis hermanos, que los adoro, riéndome… ¿Cuánto hacía que no me reía así?

			Los platos se van vaciando y están buenísimos, como siempre. La carne a la parrilla de Cesc, sin acompañamiento, la pasta rellena de queso y albahaca de mis hermanas y mi ensalada. Ah, y las dos botellas de vino tinto que han volado. No me apetecía beber mucho, pero es que está tan bueno el vino de este restaurante que entra sin darte cuenta.

			Una de las camareras empieza a retirar los platos y sonríe con una de las anécdotas que está contando Cesc.

			—¿Quieren algo de postre, café…? —nos pregunta, pero solo mira a mi hermano.

			—Café con leche —contesta él mirándola de reojo.

			—Tarta de queso de la casa —pide Selva—. ¿La compartimos, Isla?

			—¡Claro!

			—¿Tú quieres algo, Aura? —me pregunta Selva.

			—Sí. Que me llames Rees —le hago saber resoplando—. ¿Cuándo te vas a acostumbrar?

			—Es que tu nombre es Aura, te lo puso tu madre —interviene Cesc cortante.

			Nuestras hermanas nos miran expectantes y preocupadas.

			—Ya, pero me lo he cambiado. ¿No lo podéis respetar?

			—Y tú, ¿qué respetas?

			—¡Yo tengo tanto o más respeto que tú! —Me pongo de pie y hablo más alto de lo que pretendía, lo que hace que la gente de las mesas de alrededor nos mire.

			—Rees, tranquila —Me toca Isla en el brazo.

			—Tú no sabes lo que pasé de niña y … —pero no acabo la frase porque él me corta.

			—¡Ya estás otra vez con lo mismo! ¿Y yo todo lo que viví en esa casa? ¿Y además cuidando de tu madre? —grita él y luego pone una media sonrisa que me irrita.

			—¡Ya lo sacó! ¡Estabas tardando! ¡Que yo sepa lo hiciste porque quisiste! —chillo otra vez, y ahora lo acompaño levantando los brazos.

			La gente nos vuelve a mirar. Isla y Selva nos reprenden con la mirada y nos piden que paremos.

			—¿Qué pasa? ¿Tengo monos en la cara? —increpo a los de la mesa de al lado que me están mirando mientras tomo asiento nuevamente.

			—¿Tu que sabrás porque lo hice? Eres una histérica —Golpea Cesc con los puños en la mesa mientras murmura.

			—¡Y tú un idiota! —le espeto yo, pero cuando voy a seguir insultándolo una voz conocida me hace girarme y mirar a mi espalda.

			—¿Puedo pedir un brownie? ¿Llego a tiempo?

			Lucas, el marido de mi hermana Selva, hace su aparición. Vestido con un pantalón vaquero azul oscuro, zapatillas negras y sudadera blanca, con un dibujo de su querido Goku en el centro.

			Lleva sus características gafas de pasta, su pelo corto de punta y la barba que se dejó hace ahora un año desde que murieran sus padres en un fatídico accidente de tráfico. Fue un día muy duro para todos.

			«Siempre nos metíamos con él, diciéndole que era «huérfano», ya que su madre se fue cuando era un crío, aunque luego volvió, y su padre estaba más ausente que otra cosa. Pero hacía unos años que ellos habían vuelto a juntarse y parecía que habían retomado una buena relación con Lucas y su hermano Carlos, pero ese fatídico día lo truncó todo».

			—¡Hola, cariño! —le saluda Selva mientras le da un beso.

			—¡Hola, chicos! —sonríe él.

			Después de los pertinentes saludos y abrazos, se sienta a la mesa.

			Me llama la atención el saludo frío entre mi hermano y Lucas. Hace unos años eran como uña y carne, pero ahora se han distanciado bastante.

			—Lucas, cada vez tienes la barba más blanca, pero en la cabeza no tienes canas —comenta Isla.

			—¡Pero en los huevos sí tiene! —apunta Selva y todos nos reímos mientras Lucas mira hacia el techo resignado.

			Los postres y el café con leche llegan y es el momento de que yo pregunte qué está pasando, ahora que ha llegado Lucas. Seguro que lo estaban esperando a él para abordar el tema.

			—¿Me vais a decir ya qué pasa?

			Lucas se mete la última cucharada de brownie en la boca (que al final ha compartido conmigo) y relame la cuchara al tiempo que mira a mis hermanas. Cesc toma su último sorbo de café con leche y me observa y yo miro a mis hermanas, que se acaban el último trozo de tarta de queso.

			—¡Joder, qué buena está esta tarta! —Se relame Selva.

			—Pues anda que el brownie. ¿Verdad, Rees?

			Lucas suelta la cucharilla en el plato, al mismo tiempo que asiento con la cabeza y le guiño un ojo. (Todos saben que el chocolate nos encanta).

			—Venga va. Enserio, dejarlo ya —insisto—. ¿Qué pasa?

			El que toma la palabra es Cesc, juntando las yemas de sus dedos en un gesto típico de él, que hace que todos nos miremos y sonriamos.

			—¡Qué gilipollas sois! —Apoya las manos en la mesa y protesta—. Papá no está bien y cada día va a peor —suelta de golpe.

			Nuestras caras lo dicen todo mientras nos miramos los unos a los otros.

			—¿Tan mal está? —pregunto con un nudo en la garganta.

			—¿Cuánto hace que no lo ves? —me reprocha él.

			—Venga, no empecéis otra vez, que no hemos venido a echarnos nada en cara, sino a intentar ayudar —interviene Isla.

			—Tienes razón —contesta Cesc más tranquilo—. La enfermedad de papá cada vez va peor y además más rápido de lo que creían los médicos —prosigue él—. los abogados me han estado informando y dicen que ha llegado la hora de que tomemos cartas en el asunto.

			—¿A qué te refieres? —pregunta Lucas.

			—A que hay que contratar a un administrador para que lleve la empresa, ya que ninguno sabemos hacerlo y tomar la decisión de si metemos a papá en una clínica especializada o lo seguimos teniendo en casa —responde él—. Han contactado con dos de las mejores clínicas de la ciudad y como no podía ser de otra forma, para él hay sitio. Pero si decidimos dejarlo en casa, habría que contratar a alguna persona más de la que ya tiene a su cuidado, lo cual tampoco sería problema. Ya tienen alguna candidata.

			—¿Para qué nos quieren, si ya lo tienen todo controlado como siempre? Y tú enterado de todo al contrario que los demás —le corto yo.

			—Es que, si no estoy yo enterado de todo, ¿quién lo va a estar? ¿¿Tú?? —Me increpa señalándome—. ¡Si ni siquiera vas a ver a tu padre! ¡Lo que no voy a hacer es dejarlo todo otra vez para cuidarlo como hice con tu madre, no puedo más! Y…

			—¡Nadie te pidió que lo hicieras! ¿Y se puede saber porque los nombras como si no fueran…? —pero al ver el gesto compungido de mis hermanas y la mirada de Lucas de «para, por favor», me callo y no digo nada más.

			Es verdad que hace tiempo que no voy a ver a mi padre y que solo llamo una vez por semana, pero la mayoría de las veces ni hablo con él, por lo que no suponía que estaba tan mal la cosa, y pensándolo me pongo a llorar.

			Soy una dejada, pero no puedo entrar en esa casa, son muchos recuerdos y muchas fotos de mi madre.

			Lucas se levanta y me abraza por detrás dándome un beso en la mejilla.

			Mis hermanas también lloran y mi hermano suspira mientras mira al techo.

			—Efectivamente, Cesc tiene razón —habla Lucas cortando el momento—. Las cosas de la empresa las dejaremos en manos de los abogados y del administrador que se contrate. Ninguno de nosotros sabemos, por lo que no podemos hacer nada. —A lo que añade—: Yo creo que él querría quedarse en casa. Su casa, sus cosas, sus recuerdos… —finaliza diciendo con rostro apenado.

			Esos momentos son los que me recuerdan lo mucho que Lucas quiere a mi padre.

			—Yo creo que también estaría mejor en casa —dice Selva secándose las lágrimas—. Y yo también voy poco a verlo, pero es que el trabajo… —añade y vuelve a llorar.

			—Tranquila, niña —la consuela Isla—. Todos trabajamos más lejos que cerca de papá. El único más a mano eres tú, Cesc.

			Él reniega con la cabeza. Selva alarga la mano para tocarle la mano, pero Cesc la aparta con un gesto rápido.

			—Yo también creo que es mejor dejarlo en casa, pero esto es cosa de todos —apunta él.

			—Creo que es lo mejor —añado yo.

			—Sí. Es lo mejor —afirma Isla.

			—Los abogados mandarán la documentación de las candidatas para cuidar de papá y harán lo propio con los administradores. Así decidiremos entre todos —informa Cesc.

			En ese preciso momento que aparece el metre para traer la cuenta, la cual coge Lucas como de costumbre. Todos intentamos negarnos, pero él ya le ha dado la tarjeta y el metre se retira a hacer el cobro.

			Cuando nos dirigimos a la salida me doy cuenta de que ya casi no queda nadie en el salón y que, en la barra, pocos son ya los que quedan.

			En la puerta, el metre se despide de nosotros dándonos recuerdos para nuestro padre y creo que la camarera que nos sirvió las bebidas lo hace de mi hermano dándole un papelito discretamente…, ¿su teléfono? Seguro que sí.
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